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Las especies invasoras  
vertebradas

Javier Monge Meza*

Resumen

Se presenta la definición de 
especie invasora, así como diver-
sos enfoques relacionados con la 
temática. Se indican las etapas 
del proceso de invasión biológi-
ca y las limitaciones para que 
muchas de las especies lo con-
creten, así como la importancia 
de la participación humana. Se 
hace referencia a los impactos de 
las especies vertebradas invaso-
ras y las supuestas repercusiones 
para la biodiversidad, así como 
a las opiniones divergentes en 
cuanto a su verdadero efecto, 
en virtud de los datos que las 
colocan en diferentes categorías 
de importancia. Finalmente, se 
presentan algunos ejemplos de 
especies vertebradas invasoras 
para Costa Rica y se anotan las 
opciones de manejo para evi-
tar o eliminar situaciones con 
especies invasoras, en cuyo caso 

se reconoce la importancia de 
la Educación Ambiental, para 
conciliar posiciones mutuamente 
excluyentes.
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Abstract

In this paper the definition of 
invasive species and its focus is 
presented. The phases of the bio-
logical invasion process, and the 
limitations for some species to 
complete this process are indica-
ted, where the importance of the 
human participation for its suc-
cess is evident. There is reference 
to the impact of the vertebrate 
invasive species and the suppose 
repercussions for the biodiversity, 
as well as the divergent opinions 
regarding its true effect, in virtue 
of the data that places it in diffe-
rent categories of importance. 
Finally, some examples of verte-
brate invasive species for Costa 
Rica are showed. In addition, 
the management opinions are 
annotated in order to eliminate 

or avoid situations with invasi-
ve species, where the importance 
of the environmental education 
is recognized to conceal positions 
mutually exclusive. 

Key words

• Environmental Education  
• Biodiversity • Vertebrate pest 
• Mammals • Birds.

El tema de las especies 
invasoras cada vez adquie-
re mayor importancia en 
diversos espacios de análi-
sis, no necesariamente por-
que el problema sea nuevo, 
sino porque las actuales 
condiciones de globali-
zación, con el transporte 
permanente de personas 
y mercancías, potencian al 
máximo las opciones de 
trasiego de especies a tra-
vés de todo el mundo.

Las especies invasoras se 
definen como aquellas que 
se establecen en nuevas 
áreas, en las cuales pro-
liferan, se distribuyen y 
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persisten en detrimento 
de especies y ecosistemas 
nativos (Mack et ál., 2000). 
Las definiciones de espe-
cie invasora evidencian dos 
posiciones generales, una 
en donde a la especie que 
ingresa se le atribuye algún 
posible impacto negativo 
al nuevo ambiente (Davis y 
Thompson, 2000), por ejem-
plo, cuando éste culmina 
con el reemplazo de las 
especies nativas (Allendorf 
y Lundquist, 2003); mientras 
otros autores abogan por 
un enfoque como proce-
so ecológico, sin resaltar 
ningún impacto negativo 
(Richardson et ál., 2000). Aún 
así, el hecho de que una 
especie se incorpore como 
un elemento nuevo en un 
ecosistema, ha de esperarse 
que propicie modificacio-
nes en las interrelaciones 
entre las especies, lo cual 
repercutirá con algún efec-
to para las especies nati-
vas, es decir, aquellas que 
han coexistido con otras 
durante un período pro-

longado desde el punto de 
vista ecológico y evolutivo 
(Castro-Díez et ál., 2004).

El proceso por el cual las 
especies logran llegar hasta 
una región, generalmente 
distante de su lugar de ori-
gen, se conoce como inva-
sión biológica. Este proceso 
se inicia con el transpor-
te de la especie desde su 
sitio de origen, seguido por 
su naturalización y poste-
rior invasión en el nuevo 
ambiente (Richardson et ál., 
2000) y se caracteriza por 
el enfrentamiento a diver-
sos filtros de tipo biogeo-
gráfico, fisiológico y biótico 
(Espínola y Júlio, 2007) que 
limitan a muchas especies a 
invadir un nuevo territorio. 
De hecho, se considera que 
son relativamente pocos los 
organismos que logran lle-
gar hasta su nuevo destino 
y solo una pequeña propor-
ción llega a invadir. Según 
Williamson y Fitter (1995), 
de diez especies importa-
das solo una se establece; 

por otra parte, de diez esta-
blecidas solo una se con-
vierte en plaga, de lo que 
se deduce que solo 1% de 
las especies introducidas se 
convertiría en plaga.

Para que una especie se 
naturalice y adquiera su 
condición de invasora debe 
escapar de controles natu-
rales, tales como depre-
dadores y enfermedades; 
encontrar nichos vacantes o 
tener una mayor habilidad 
competidora con respecto a 
especies nativas; tener una 
adecuada capacidad de dis-
persión, así como tasas de 
reproducción que permitan 
incrementar su densidad y 
con ello, potenciar el apro-
vechamiento de algunas de 
las condiciones anteriores 
(Badii y Landeros, 2007, Mack 
et ál., 2000).

El ser humano, calificado 
como el “súper invasor de 
todos los tiempos” (Wagner, 
1991), ha tenido una parti-
cipación importante en la 
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dispersión de especies, ya 
sea al llevar consigo espe-
cies para su uso, o sin per-
catarse de otras especies 
que aprovechan sus migra-
ciones por todo el plane-
ta. Los últimos 500 años y 
en particular los 200 más 
recientes comprenden el 
período en donde más se 
ha presentado el proce-
so de invasión biológica, 
dado el auge del transporte 
y el comercio y la impor-
tancia de colonizar nuevos 
territorios, principalmente 
por parte de los europeos 
(Glowka et ál., 1996). 

Muchas de las especies han 
sido trasladadas intencio-
nalmente, lo cual es válido 
para especies vertebradas, 
principalmente aquellas 
para consumo humano 
(cabras, ovejas, cerdos, 
vacas, aves de corral, peces) 
o de trabajo (caballos, 
burros), así como animales 
de compañía o mascotas 
(gatos, perros, aves, tor-
tugas, peces). Muchas de 

estas especies escapan de 
sus lugares de producción 
(áreas de pastoreo, establos, 
estanques, etc.), de comer-
cialización (comercios 
de mascotas) o de cuido 
(casas, zoológicos, etc.) e 
inician procesos de natu-
ralización en nuevos sitios 
y a veces causan severos 
daños al ambiente. A su 
vez, otras especies (roedo-
res) han aprovechado el 
transporte de personas o 
mercancías para ingresar a 
nuevos territorios (McNeely, 
2001). Ambas situaciones 
(introducción deliberada o 

accidental) han hecho posi-
ble que muchas especies 
hayan superado barreras 
que por sus propios medios 
no lo hubieran logrado, 
tales como océanos, cade-
nas montañosas, así como 
zonas cuyas condiciones 
impiden su supervivencia.

Los impactos de las espe-
cies invasoras vertebradas 
son muy variados, algu-
nos dependen de la espe-
cie misma, otros del medio 
que las recibe. En el caso 
de especies vertebradas, se 
considera que pueden cau-
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sar la extinción de espe-
cies vulnerables mediante 
la depredación; el despla-
zamiento por competen-
cia por alimentos y otros 
recursos; la transmisión de 
enfermedades nuevas; la 
modificación o destrucción 
de hábitat por herbivoría, 
por dispersión diferente de 
especies vegetales o por 
daños físicos al suelo (Vilá 
et ál., 2006; Rodríguez, 2001; 
Mack et ál., 2000). 

Otro impacto de las especies 
invasoras es el cruzamiento 
con especies nativas, pues 
se generan híbridos, los 
cuales si no tienen capaci-
dad para reproducirse pue-
den llevar a la extinción 
de las especies. Por estos 
impactos referidos, muchas 
especies vertebradas son 
consideradas plagas, siendo 
precisamente la introduc-
ción de especies una de las 
causas para que se concre-
te una situación de plaga 
en un determinado lugar 
(Monge, 2007).

La introducción de espe-
cies exóticas se considera 
como la segunda causa más 
importante de la pérdida de 
biodiversidad, después de 
la destrucción del hábitat 
(Glowka et ál., 1996, Walter y 
Steffen, 1997), aunque hay 
quienes opinan que, a escala 
global, las especies invaso-
ras pueden ser más perju-
diciales para otras especies 
y para los ecosistemas que 
la pérdida y el deterioro 
del hábitat (UICN, 1999). Sin 
embargo, este fenómeno no 
ha sido lo suficientemente 
estudiado, al menos desde 
la perspectiva ecológica, lo 
que limita cualquier con-
clusión definitiva o induce 
a generalizaciones que no 
siempre son válidas (Mack 
et ál., 2000). Así, por ejemplo, 
de un análisis de 378 taxas 
amenazadas en Suramérica, 
se concluye que solo 6% lle-
garon a ese estado debido a 
invasiones biológicas, sien-
do la conversión de hábitat 
y la sobreexplotación, las 

amenazas más frecuentes 
(Rodríguez, 2001). 

Asimismo, McNeely (2001) 
indica que en áreas con-
tinentales 12,7% de 647 
especies vertebradas y 31% 
de 294 especies en áreas 
insulares se encuentran 
amenazadas por el impac-
to de especies introducidas, 
siendo precisamente en las 
islas donde el problema de 
especies invasoras se mani-
fiesta más fuertemente 
(UICN, 1999).

Para el caso particular de 
Costa Rica, se cuenta con 
una variedad importante 
de especies que han sido 
introducidas, de las cuales 
algunas se han converti-
do en especies invasoras. 
La colonización de nuevos 
ambientes y la pérdida de 
control de estado de sus 
poblaciones -por parte del 
ser humano- han permi-
tido que se causen efectos 
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negativos importantes en 
los hábitats donde se han 
establecido.

En el taller para la identi-
ficación de especies exóti-
cas, realizado en el 2005, y 
auspiciado por el Programa 
Global de Especies Invasoras 
(GISP, 2005), se elaboró una 
lista que incluía a 13 especies 
de peces, 61 de aves, tres de 
anfibios, cuatro de reptiles 
y 29 de mamíferos. A conti-
nuación se hace una breve 
referencia a algunas especies 
exóticas de aves y mamíferos 
que se han convertido en 
invasoras en Costa Rica.

En cuanto a las aves, el 
caso más sobresaliente es 
la paloma de Castilla o 
mensajera (Columba livia), 
la cual ha sido llevada a 
muchos lugares fuera de su 
área de origen. Su capaci-
dad de adaptación a nue-
vos ambientes y su tasa 
reproductiva, le han per-
mitido establecer nuevas 

poblaciones, principalmen-
te en ambientes urbanos. 
Actualmente se reconoce, 
además de su belleza, los 
impactos negativos, tales 
como la transmisión de 
enfermedades, el deterioro 
de infraestructuras prin-
cipalmente metálicas, así 
como de carrocería de vehí-
culos, la contaminación, el 
daño estético en edificios y 
monumentos y la compe-
tencia con el ser humano 

por el uso de lugares públi-
cos, como parques, ya sea 
por la cantidad de palomas 
presentes o por la suciedad 
de sus excretas en sitios de 
descanso.

Otro ejemplo de aves es 
el gorrión común (Passer 
domesticus), el cual ha llega-
do por sus propios medios. 
Esta ave ocasiona proble-
mas en los ambientes que 
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coloniza, principalmente al 
ser mejor competidora de 
muchas especies de aves 
nativas que desplaza, hasta 
lograr desaparecerlas.

En relación con los mamí-
feros, existen ejemplos 
importantes que mere-
cen ser referidos. Algunas 
especies traídas como ali-
mento, datan de la época 
de la llegada de Cristóbal 
Colón al continente ame-
ricano (Mark et ál., 2000). 
Prácticamente, las especies 
para consumo de carne y 
leche son exóticas, como el 
ganado vacuno (Bos taurus 
y B. indicus), porcino (Sus 
scrofa), caprino (Copra hir-
sus), ovino (Ovis aries), entre 
otros. Las principales espe-
cies de mascotas también 
han sido importadas, tales 
como el gato (Felis catus) 
y el perro (Canis domesti-
cus). Otro grupo, no menos 
importante, lo represen-
tan las especies que han 
pasado inadvertidas y han 
aprovechado el transporte 

de personas o mercancías, 
como es el caso de los roe-
dores domiciliares, como el 
ratón casero (Mus musmu-
lus), la rata negra (Rattus 
rattus) y la rata de caño  
(R. norvegicus).

El impacto de las especies 
de mamíferos traídos con 
algún propósito, difiere en 
cada situación y depen-
de del manejo y cuidado 
que sus propietarios les 
han conferido.  Así, por 
ejemplo, el ganado vacu-
no introducido sin mayo-
res controles ha propiciado 
que algunos individuos 
establezcan poblaciones 
cimarronas. Estas poblacio-
nes han afectado ambien-
tes naturales, ya que no 
existe un equilibrio entre 
el grado de herbivoría y 
el de regeneración de la 
vegetación expuesta. A su 
vez, las condiciones físicas 
del medio se pueden ver 
afectadas, ya que se supe-
ra la capacidad del suelo 
para soportar el impacto 

de animales pesados y en 
densidades superiores a las 
que muestran las especies 
nativas de tamaño similar, 
como las dantas (Tapirus 
baiirdi).

Podría considerarse que este 
problema ha sido superado 
en Costa Rica, ya que la 
ganadería tiene un mejor 
manejo y prácticamente no 
se dejan hatos que pasten 
libremente en ambientes 
naturales. Actualmente, el 
caso más notorio de ani-
males traídos para consu-
mo humano, que se han 
convertido en una verda-
dera especie invasora, lo 
representa el cerdo domés-
tico (Sus scrofa), el cual fue 
dejado en la Isla San Lucas 
como reserva de alimento 
para los viajeros que hicie-
ran escala en ella. Estos ani-
males no tuvieron ningún 
tipo de control, ni natural 
ni humano, por lo que sus 
poblaciones aumentaron a 
densidades importantes y 
su comportamiento ha ido 
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cambiando hasta convertir-
se en animales salvajes. A 
causa de la falta de coexis-
tencia entre los cerdos y 
su nuevo ambiente, estos 
han ocasionado un impacto 
negativo importante en la 
vegetación y los suelos de 
la isla (Sierra, 1998).

En cuanto a los mamífe-
ros traídos como mascotas 
(gatos y perros), similar al 
caso de las palomas, no ha 
habido suficiente control en 
su cuidado y reproducción, 
propiciando que algunos 
individuos o sus crías aban-
donen sus lugares de cuido. 
Estos animales que recu-
peran su libertad afectan 
el medio circundante, prin-
cipalmente por la depre-
dación de la fauna local y, 
a su vez, se convierten en 
reservorio y transmisores 
de enfermedades.

Finalmente, las especies 
introducidas accidental-
mente (roedores domici-
liares o de las ciudades) 

representan uno de los pro-
blemas más importantes de 
las especies invasoras a nivel 
mundial. Estos animales, 
tanto en ambientes urba-
nos como rurales destruyen 
infraestructuras, consumen 
y contaminan alimentos en 
el campo y en sitios de 
almacenamiento (bodegas, 
comercios, habitaciones), 
transmiten una gran canti-
dad de enfermedades a los 
seres humanos y viceversa, 
depredan y compiten con la 
fauna nativa y los animales 
domésticos pequeños, entre 
otros impactos. Estos efec-
tos colocan a los roedores 
como una de las especies 
invasoras más importantes 
a escala mundial. Esta situa-
ción se presenta en áreas 
continentales, inicialmente 
en puertos y zonas costeras, 
para luego extenderse tierra 
adentro. De igual mane-
ra, son notorios los casos 
en islas, donde su relativa 
menor biodiversidad ofrece 
condiciones propicias para 
las especies invasoras que 

encuentran pocos enemi-
gos naturales, nichos que se 
pueden considerar desocu-
pados, así como especies 
nativas con menor habili-
dad competitiva. Un claro 
ejemplo de invasión por 
parte de roedores ocurre en 
la Isla del Coco, con detri-
mento para la fauna nati-
va, principalmente para las 
aves que anidan en el suelo 
(Gómez, 2006).

En relación con las especies 
de peces, algunas impor-
tadas para la producción 
acuícola, como es el caso 
de la tilapia (Oreochromis 
niloticus), en muchos países 
y posiblemente en Costa 
Rica, se han logrado esca-
par de las áreas de produc-
ción y han provocado daños 
ecológicos en los ambientes 
colonizados. Con respec-
to a los anfibios y reptiles, 
es poco lo documentado 
acerca de su impacto como 
especies invasoras en Costa 
Rica, pero es de esperar que 
causen daños ecológicos 
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importantes, similares a los 
reportados en otras partes 
del mundo.

Ante la problemática de las 
especies invasoras, se ha 
visto la necesidad de tomar 
acciones para evitar o redu-
cir su efecto negativo en 
los ambientes colonizados, 
o potencialmente coloniza-
bles. Entre las opciones se 
encuentra la regulación de 
ingreso de nuevas especies 
o especímenes que ya se 
han introducido previamen-
te, lo cual se logra a través 
de los programas de cua-
rentena.

En los casos en que la espe-
cie ya haya sido introduci-
da y preferiblemente que 
se encuentre en un área 
reducida y con una baja 
abundancia, se podría recu-
rrir a la erradicación. Para 
ello, es estrictamente nece-
sario, valorar y determinar 
el grado de selectividad de 
la técnica, de tal manera 
que se asegure que solo 

está afectando a la especie 
introducida y no a las espe-
cies nativas. Si esta opción 
no fuera viable o efectiva, 
corresponde entonces esta-
blecer un plan de manteni-
miento, es decir, aquel que 
asegure que el problema no 
se incremente. 

Para implementar las accio-
nes mencionadas en los 
párrafos anteriores, princi-
palmente si han de aplicarse 
a animales de compañía, o 
que han adquirido un valor 
sentimental de parte de 
las personas, la Educación 
Ambiental toma un papel 
preponderante, de tal 
manera que no se entre 
en conflicto por posicio-
nes mutuamente excluyen-
tes. Así, es necesario que 
la sociedad comprenda la 
magnitud del impacto y las 
implicaciones ante la pre-
sencia de especies exóticas 
sobre otros intereses de la 
misma sociedad, tales como 
la conservación de espe-
cies nativas y, en algunos 
casos, evitar la propagación 

de enfermedades a especies 
domésticas o silvestres y a 
seres humanos.

Como conclusión, queda 
claro que la problemática 
con especies invasoras va 
más allá de un tema de 
interés para los conserva-
cionistas de las especies 
y de los ecosistemas. Es 
evidente que la alteración 
que una especie invasora 
provoca en un ecosistema 
trasciende la competencia 
a la que algunas especies se 
pueden ver expuestas. 

La alteración de una gran 
variedad de interrelaciones 
entre las especies que han 
coexistido por mucho tiem-
po, afecta el funcionamiento 
de los ecosistemas e implica 
que las especies tengan que 
adaptarse a nuevas condi-
ciones y que el equilibrio se 
retarde mucho para asegurar 
la supervivencia de muchas 
especies nativas. Si bien se 
afirma que el equilibrio en 
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los ecosistemas es dinámi-
co, para reconocer que cons-
tantemente hay cambios 
dentro de éstos, también es 
claro que las relaciones que 
se generan ante un cambio 
natural, también son parte 
de su funcionamiento. Sin 
embargo, el escenario difiere 
en mucho cuando una espe-
cie exótica ingresa en un eco-
sistema, ya que las relaciones 
que establece con los ele-
mentos bióticos y abióticos 
exigen nuevas respuestas de 
las especies nativas, las cua-
les no necesariamente están 
capacitadas para enfrentar 
esos cambios. 

La situación alcanza su 
máxima complejidad cuan-
do factores ajenos intervie-
nen en forma decisiva y en 
magnitudes que superan la 
capacidad de recuperación 
de los ecosistemas, como es 
el caso de la participación 
humana en estos proce-
sos de invasión. El recono-
cer que la colonización de 
nuevos nichos puede ser 

algo natural de las especies, 
dista en mucho del fenó-
meno de invasión biológi-
ca, como la experimentada 
en los últimos 500 años, la 
cual supera la capacidad de 
los ecosistemas para recu-
perarse y retornar a su fun-
cionamiento inicial.
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